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A Karen y Regina.


Non scholæ sed vitæ discimus

No aprendemos para la escuela, sino para la vida
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Prefacio

Para Thomas Carlyle (Ocasional Discourse on the Negro Question, 1849), historiador del siglo XIX, la economía era una ciencia lúgubre (en inglés, dismal science) porque decía que tenía los nada honrosos atributos de ser sombría y oscura, incierta y voluble y por estar sujeta al punto de vista desde donde se observan los problemas. Para empezar, hay discusión sobre si la economía es ciencia porque su objetivo es estudiar cuestiones de la eternamente cambiante naturaleza humana, pero, por otra parte, no es sombría, es una disciplina reveladora y cuya existencia resulta fundamental para tratar de resolver dudas y explicar problemas a los que se enfrenta la sociedad.

El origen etimológico de οκονομíα (oikonomía) se encuentra en dos palabras griegas, οíκος (oikos, casa) y νομος (nomos, ley o regla), lo que significa que su principal objetivo es tratar de explicar algunas de las leyes que rigen nuestra existencia en sociedad. La economía se interesa en estudiar tanto cuestiones simples y cotidianas que solo afectan a un reducido grupo de personas, como problemas verdaderamente grandes que impactan en el bienestar de los pueblos. Que se tenga constancia, el primero que habló sobre estas cosas fue Jenofonte, escritor griego y autor de Οικονoμικóς (Oeconomicus, ca. 362 a. C.), una obra de gran repercusión en la sociedad ateniense de su tiempo, pero también en siglos posteriores gracias a la traducción de Cicerón al latín. Trata sobre un supuesto diálogo entre Sócrates y Critóbulo, primogénito de Critón, y donde el filósofo: i) relaciona el concepto de «riqueza» con el bienestar antes que con la acumulación de bienes; ii) recomienda moderación en el gasto y trabajo duro como medios para tener una economía doméstica próspera, y iii) describe los métodos a los que recurrió Iscómaco para hacer de su mujer una buena gestora de los recursos familiares, incluidos los medios de producción utilizados en la explotación de la tierra, como la mano de obra esclava.

En la Grecia clásica había dos acepciones para explicar lo que hoy se reconoce como actividad económica. En la οiκονομíα (oikonomía) el objetivo consistía en alcanzar el bienestar, y el dinero solo era un medio para conseguirlo. La segunda era la χρηματιστική (crematística), la cual a su vez tenía dos acepciones: χρήματα (chrímata), que significaba intercambio de bienes, y kτητική (ktētikḗ) y su significado, más amplio, era el de riqueza, posesión y arte de la acumulación. Cuando Aristóteles en Ἠθικὰ Νικομάχεια (Ética a Nicómaco, ca. 349 a. C) habla sobre la política, acepta la χρήματα (chrímata) por considerar justo el intercambio de bienes por dinero, entre quienes trabajan la tierra y venden el fruto de su esfuerzo, pero desprecia la kτητική (ktētikḗ) porque en el paso de manos los bienes no se transforman, solo incrementan su precio como resultado de la especulación. Posteriormente estas ideas serán retomadas por Virgilio en la Eneida, cuando se lamenta «[…] auri sacra fames» (maldita sed de oro, ca. 19 a. C), y por Séneca, cuando sentencia «[…] quod non mortalia pectora coges, auri sacra fames» (¿qué no obligas a los corazones mortales [a hacer], maldita hambre de oro? en De Vita Beata y De Tranquillitate Animi, 60). Karl Marx dedicará buena parte de sus esfuerzos a estudiar estas cuestiones y a proponer alternativas; reflexiones filosóficamente interesantes, pero económicamente desgraciadas.

Desde la época de la Grecia clásica la economía ha navegado por las aguas de lo justo y lo injusto, lo correcto y lo equivocado, lo legítimo y lo espurio y los intereses y los principios. Desde entonces seguimos dando vueltas sobre estas disquisiciones. Por ejemplo, Tomás Moro en Utopía (o Libellus… De Optimo Reipublicae Statu, Deque Nova Insula Vtopiae, 1516) muestra un mundo ideal donde mediante el trabajo se satisfacen las necesidades y donde la libertad y la felicidad son inmanentes, pero a diferencia de esta obra, cuya finalidad era trascender en el mundo de las ideas, Nicolás Maquiavelo (Il Principe, 1532) escribió una obra de filosofía política cuyo fin último es el de llevar las ideas a la práctica, así que entraba en el contexto de una lógica normalidad que tuviera tan interiorizada la sentencia de que «el hombre es el lobo del hombre» (máxima erróneamente atribuida a Thomas Hobbes porque originalmente es de Plauto: Lupus est homo homini, non homo, quom qualis sit non novit).

A lo largo de la historia, la sociedad frecuentemente se ha planteado preguntas sobre la acumulación y el lucro, por un lado, y la solidaridad y la búsqueda de progreso compartido por el otro. En la historia de Occidente así ha ocurrido desde tiempos muy remotos: desde la Grecia clásica hasta el Medievo, desde el Renacimiento hasta las épocas Moderna, Contemporánea y la Posmodernidad (Zygmunt Bauman: Liquid Times: Living in an Age of Uncertainty, 2006). Estas reflexiones sirven para confirmar que la economía, además de ser una ciencia social, es una ciencia moral (de hecho, en la intelectualmente efervescente Escocia de mediados del siglo XVIII, en el tiempo y el lugar donde Adam Smith, David Hume, James Watt y James Hutton coincidieron, a la economía se la conocía como filosofía moral), una disciplina que en el diario acontecer obliga a tomar decisiones que benefician a unos y pueden perjudicar a otros. Así que, dado que tenemos que elegir, ¿qué opción es mejor?:

• ¿El paradigma del Homo economicus? Es decir, una sociedad cuya existencia se vea motivada por la búsqueda y consecución del lucro sin importar el precio. ¡Un mundo pensado para la satisfacción de los más fuertes!

• O bien una sociedad donde el individuo sea nada y donde toda iniciativa individual y original sea castigada. ¡Un terrible e implacable imperio de colectividad y mediocridad sometido al dictamen de una pequeña élite de burócratas!

Si la sociedad occidental aspira a mantener y mejorar sus indicadores de desarrollo y al mismo tiempo confía en que el capitalismo es mejor opción, se deberá asumir que: i) el estado de bienestar es bueno, pero no es gratis, así que hay que decidir cómo financiarlo, porque la subida de impuestos, el incremento del gasto o de la deuda pública inevitablemente conllevan consecuencias a corto y largo plazo; ii) los Estados, cuanto más grandes, más torpes y corruptos son; iii) los mercados, cuanto menos regulados, más insaciables se vuelven, y iv) las personas deben poder decidir… y asumir las consecuencias sobre sus actos.

A lo largo de los siguientes capítulos se estudian los principales rudimentos de la economía, pero con el ánimo de marcar ciertos márgenes, veamos:

• La economía es una disciplina compleja, pero no se conforma de un cúmulo de herramientas amorales, como sí lo son el serrucho, la gubia y el formón del carpintero, o el yunque, la fragua y el martillo del herrero. En definitiva, hay responsabilidad moral en la manera como se emplean los recursos públicos, el ahorro y la inversión.

• La economía no tiene sentido del humor, del patriotismo ni entiende la ironía. Cuestiones importantes que deberían tener presentes los políticos demagogos de verbo fácil cuando prometen lo que no están dispuestos a cumplir o que, de hacerlo, arruinará la sociedad.

• La economía es un medio para construir una sociedad mejor, pero no conviene que todo esté sujeto a la dictadura de los costes y beneficios. En economía el fin no justifica los medios.

De la manera como se utilicen las herramientas los países crecerán, las empresas perseverarán, los ciudadanos conseguirán un buen empleo y la sociedad en su conjunto alcanzará un bienestar mayor, o todo puede irse por la borda.

En 2006 el portal Edge.org preguntó a cien reputados intelectuales del mundo cuáles consideraban que eran las ideas más peligrosas. Hubo algunas interesantes, pero ninguna a la altura de la planteada por Isaiah Berlin (en A Message to the 21st Century, 1994). Para este genial liberal los horrores del siglo XX no fueron producto de la maldad, el miedo ni el odio tribal, fueron el resultado de una simple pero poderosa idea: creer que es posible construir una sociedad perfecta y que es legítimo (y moral) intentarlo.

La creencia de que es posible alcanzar un mundo de igualdad, justicia y eterna felicidad a cambio de ceder derechos y libertades es peligrosa porque conlleva el riesgo de pasar de Arcadia a una distopía. De hecho, algunas de las ideas más peligrosas han sido aquellas que han tratado de imponerse por la fuerza con el argumento del bien común. Pero el deseo de libertad no surge espontáneamente; en muchos casos el proceso puede ser complejo, largo y doloroso. Porque la asimilación del gozo de la libertad y la independencia significa que se ha dejado de ser rebaño para ser individuos conscientes del valor de uno mismo. Cada vez que las ideas e ideologías más radicales se han abierto camino, se han cometido atrocidades en su nombre, mientras que el liberalismo no ha aspirado a ser la doctrina universal y dominante ni ha alentado a exterminar a los adversarios, al contrario. A diferencia de las ideas colectivistas, el liberalismo siempre ha reconocido su disposición a mejorar, elocuentemente argumentado por Giovanni Sartori cuando señala: «[…] el liberalismo sigue siendo la única ingeniería de la historia que no nos ha traicionado». Esto lo dijo en 1993 (en Democrazia. Cosa è), pero su vigencia es tan actual como entonces.

Este manual ha sido escrito por un economista y sociólogo liberal schumpeteriano y, sin embargo, convencido de que en un libro en cierto modo iniciático del estudio de la materia el/la universitario/a debe conocer lo principal, sin menoscabo de una aproximación a otras ideas, incluso heterodoxas y controvertidas, pero de necesario conocimiento.

Por último, a lo largo de los capítulos se incluyen historias, escenas de películas y series, noticias y reflexiones en forma de notas que dan contexto a los contenidos, cuadros que explican cuestiones sensibles de la teoría, figuras ilustrativas y estribillos de canciones. Todo ello con la finalidad de proporcionar una herramienta pedagógica durante la formación, y de consulta más adelante. En este manual la economía es el eje gravitatorio con el que interactúan matemáticas, sociología e historia, disciplinas tradicionalmente confluyentes, a las que aquí se suma la psicología para tratar de entender el trasfondo mental de por qué y cómo se toman decisiones, y la filosofía, cuyas reflexiones enriquecen el alma económica. Cada capítulo es un viaje policromático, siempre con la mirada puesta en el objetivo principal, que es estudiar los rudimentos de la economía dominante.

Sergio A. Berumen


Comentario a la primera edición

En 2020 se cumplen diez años desde que el presente manual empezó a ser creado. Las primeras tres ediciones salieron a la luz con el título Lecciones de economía para no economistas. Si bien la primera edición salió a la luz a mediados de 2012, fue en el otoño de 2010 cuando empezó el trabajo de búsqueda, recopilación y selección de las guías docentes de los cursos introductorios de economía en el marco del denominado Proceso de Bolonia. Por aquel entonces la incorporación de nuevas técnicas didácticas suponía un reto, hoy ampliamente superado. Luego de varios tropiezos en la puesta en marcha de las metodologías docentes, finalmente profesores y personal administrativo las hemos asimilado y son parte del quehacer diario en las aulas. Para los alumnos, sin embargo, el proceso de cambio se produjo de manera mucho más natural, y desde el principio se zambulleron en las diversas dinámicas facilitadas en el campus virtual. Adicionalmente, en los últimos diez años han irrumpido con fuerza teléfonos móviles inteligentes y las tabletas, ambos con capacidades sorprendentes, y multitud de apps, todo lo cual ha permitido dinamizar aún más el proceso de enseñanza–aprendizaje. Así, la idea original del presente manual surgió en el ocaso de las redes 3G, las dos siguientes ediciones salieron a la luz en tiempos de las redes 4G y la presente en los inicios de las redes 5G. Todo en apenas una década. Ahora, se nos plantea otro reto: la docencia en remoto. El camino es sinuoso y está por ver si los resultados son iguales, mejores o peores que al modo tradicional.

En la presente edición la técnica cuantitativa sigue ahí, solo que ahora hemos querido recordar que la economía es, antes que modelizadora, una ciencia social y una ciencia moral, por tanto, el lector se encontrará con multitud de ideas que recurren a autores cuyo trabajo se ha realizado en los márgenes o incluso fuera de la doctrina económica, como la ciencia política, la sociología, la antropología, pero sobre todo la historia y la filosofía, con el interés de contextualizar los problemas que nos atañen. En cuanto a los contenidos específicos, se han ampliado los capítulos introductorios, en el bloque de microeconomía se ha puesto el acento en la economía del bienestar y en la del comportamiento. En el caso del bloque de la macroeconomía, las novedades se encuentran en los epígrafes dedicados a la política fiscal, debido a la pérdida de efectividad de la política monetaria en los países de la eurozona, y se ha incluido una explicación más detallada de los modelos de crecimiento.

En la edición de 2020 el manual ha cambiado de nombre y entra en una nueva etapa. Lecciones de economía ahora es más extenso y analítico.

Sergio A. Berumen

Profesor titular de Economía Aplicada

Universidad Rey Juan Carlos

Confinado por la crisis del covid-19 en algún lugar de Madrid, primavera de 2020


Comentario a la edición actual

I saiah Berlin (The Hedgehog and the Fox: An Essay on Tolstoy’s View of History, 1953) dice: «Muchas cosas sabe el zorro, pero el erizo sabe una sola y grande». Hace una distinción original al denominar zorros a los que saben de muchos temas, pero de manera superficial y erizos a los que saben mucho de una sola cosa. Los economistas erizo son los grandes especialistas, los que publican los resultados de sus investigaciones en las mejores revistas científicas, mientras que las habilidades de los economistas zorros se centran en la aplicación, divulgación y enseñanza de los conocimientos.

El 14 de octubre de 2019 la Academia Sueca anunció los ganadores del premio Nobel de Economía de ese año, Michael Kremer y el matrimonio Abhijit Banerjee y Esther Duflo, por sus estudios para luchar contra la pobreza en el mundo. Duflo es una economista francesa del MIT (también galardonada con el premio Princesa de Asturias de Ciencias Sociales en 2015) y una de las mayores expertas en su área, pero viene a colación porque ella es una especie de híbrido entre erizo y zorro; su pensamiento se resume en una frase: «Las grandes ideas son muy seductoras. Yo creo en las pequeñas ideas. Me gusta decir que soy una fontanera de la economía que busca respuestas pequeñas, pero que, si funcionan, pueden beneficiar a millones de personas». Es decir, su naturaleza es la del zorro, pero al mismo tiempo es consciente de que gracias a su formación de erizo a posteriori ha podido adaptar el conocimiento creado a situaciones y contextos diversos. Solo el tiempo dirá si alumnos y alumnas, destinatarios últimos de este manual, se convertirán con el tiempo en zorros, erizos o, como Duflo, en una mezcla de ambos.

Ariel Rubinstein (Economic Fables, 2012) reconoce que la economía no se distingue por ser una disciplina vocacional (en latín, vocatio significa llamamiento), lo que explica que pocos niños y niñas sueñen con ser economistas de mayores, pero toda empresa comienza con un primer paso. Este manual no aspira a despertar conciencias ni vocaciones; solo es una guía para acompañar en la tarea de estudiar los principios de la economía, sin artificios, simplificando en lo posible y poniendo en contexto contenidos que, reconozcámoslo, frecuentemente son complejos. El dramaturgo Esquilo en su tragedia Ἀγαμέμνων (Agamenón) escribe sobre la ley del πάθει μάθος (pathei mathos), el aprendizaje a través del sufrimiento; en el caso de la economía es así, pero a cambio la recompensa es enorme.

Esta es la quinta edición de un proyecto iniciado hace 15 años y la segunda con el título Lecciones de economía. A lo largo de este tiempo el manual ha evolucionado, en buena medida cabalgando a lomos de las dos grandes crisis acontecidas en este tiempo, la Gran Recesión y la del covid-19. Pero lo importante es que, a pesar de todas las vicisitudes, la buena fortuna ha permitido llegar hasta aquí, y por ello doy un sincero agradecimiento a profesores y alumnos que han elegido este manual para seguir sus cursos, al profesor Francisco Rabadán Pérez por su inestimable colaboración a lo largo de ya varios años y que han fructificado en publicaciones de calidad, y en el caso de esta edición, en particular por su asesoría en las consideraciones cuantitativas del epígrafe 2.1, a los profesores Guillermo Vázquez Vicente y Elvira García Pacheco, por su colaboración en esta edición, y muy especialmente a la profesora Dorotea de Diego Álvarez por su paciencia infinita y esmerado trabajo de revisión en los capítulos de microeconomía. Y, naturalmente, otro agradecimiento a Vicente Rubira Sánchez (Q.E.P.D.), Jesús Domínguez Sardón, Gema Bolaños Sánchez y Arancha Rivero García-Salcedo, de ESIC Editorial, por la confianza depositada en mi trabajo a lo largo de más de dos décadas.

Sergio A. Berumen

Profesor titular de Economía Aplicada

Universidad Rey Juan Carlos

Malasaña, Madrid, primavera de 2026


PARTE I

INTRODUCCIÓN


1Factores de producción, división y enfoques económicos

1.1. Antecedentes. | 1.2. Factores de producción originales. | 1.3. Metafactores de producción en la globalización. | 1.4. División y enfoques económicos. | 1.5. Actividades complementarias.


A lo largo de los siglos XVIII y XIX en Inglaterra se desarrollaron los fundamentos del pensamiento clásico. A partir de entonces hubo una nueva clasificación de los factores de producción: i) relativa a las categorías físicas (tierra, trabajo y capital), como agentes del proceso productivo, y ii) relativa a las categorías sociales (terratenientes, capitalistas y la clase trabajadora) que interactúan en el mercado. En este capítulo introductorio se estudia el enfoque clásico de estos factores, pero también se ofrece una visión complementaria y original: los factores de producción en la globalización y los metafactores de producción.

En la actual sociedad globalizada el conocimiento, la innovación y la información y uso de nuevas tecnologías son elementos fundamentales del progreso. A continuación, se estudiará que en economía no todos los enfoques son operativos a partir de relaciones regidas por la competitividad, la rivalidad y el conflicto entre los agentes. Hay ciertas opciones que se interesan en elaborar relaciones de cooperación. La decisión de cooperar reside en la necesidad de enfrentar situaciones o problemas nuevos, o situaciones o problemas viejos pero circunscritos a escenarios nuevos.



1.1. Antecedentes

A lo largo de la historia de la humanidad los hitos que han marcado el desarrollo de las civilizaciones han sido la búsqueda de conocimiento en general y el desarrollo tecnológico en particular, la política y el gobierno, las leyes, el comercio (en el cual subyace el deseo de progresar y el movimiento de personas, mercancías, servicios, ideas e historias) y la instrumentalización de la violencia y el sexo.

En la prehistoria todo cuanto se desconocía se atribuía a poderes sobrenaturales, si bien la visión animista en absoluto quebró la voluntad de sus habitantes para buscar soluciones a las duras condiciones que les imponía la vida que llevaban. En el Paleolítico muy pronto se dieron cuenta de la trascendencia del conocimiento, en cuestiones tan necesarias como la gestión de los recursos para la supervivencia, el desarrollo de técnicas para la caza, el control del fuego en hogueras, la conservación de los alimentos y la construcción de herramientas rudimentarias a partir de huesos, cuernos y lascas de piedras quebradizas. Todo el acervo primigenio contribuyó a mejorar la calidad de vida de quienes moraban en las cuevas, porque a partir de entonces pudieron cocinar los alimentos y nutrirse mejor, ahuyentar a los depredadores, cubrirse con pieles de animales y distribuir las tareas por competencias, pero también recordar hechos y proezas del pasado, dar rienda suelta al pensamiento mágico en historias de ficción o hacer florecer la cultura de la que formaban parte en hermosas pinturas rupestres y petroglifos que tanto maravillan y que gracias a ellos hoy podemos intuir cómo fueron sus vidas. El conocimiento acumulado fue transmitido de padres a hijos y mediante el intercambio entre comunidades. Además del recuerdo de los antepasados, los primeros conocimientos en ser transmitidos en narrativas fueron las técnicas de caza, el uso de la farmacopea y las recetas de cocina (para adentrarse en el estudio de la economía en la prehistoria véase Concise Economic History of the World: From Paleolitic Times to the Present, 1993, de Rondo Cameron, y Sapiens. A Brief History of Humankind, 2014, de Yuval Noah Harari).

Más adelante, los habitantes de Göbekli Tepe, Tell es-Sultan o Uruk, entre otros asentamientos del Neolítico (los primeros datan aproximadamente de hace 14.000 años), domesticaron plantas y animales, lo que permitió el sedentarismo (para profundizar sobre los hábitos y formas de vida en este periodo, véase Caliban and the Witch: Women, the Body and Primitive Accumulation, 2004, de Silvia Federici). Hacia el 10000 a. C. se quedaron atrás los pueblos de cazadores y recolectores, y en su lugar florecieron los centros urbanos, conformados por gobernantes, sacerdotes, comerciantes, guerreros, trabajadores y esclavos. En torno al 5000 a. C. el crecimiento de las ciudades propició el comercio, la división del trabajo y demandó el surgimiento de protoestructuras de gobierno y protosistemas jurídicos. En lo sucesivo prosperaron los pueblos con políticas centralizadas, gobernados por monarcas absolutistas, organizados militarmente, extremadamente hostiles entre sí y altamente dependientes de la mano de obra esclava para la producción de alimentos y la construcción de obras públicas. Los vestigios arqueológicos revelan que sucumbieron por su incapacidad para hacer frente a crisis alimentarias, sanitarias (como sífilis y epidemias de viruela) y medioambientales de gran magnitud (como glaciaciones y sequías prolongadas), por las continuas luchas fratricidas y por su negativa a aceptar una movilidad social real y efectiva entre los habitantes (Against the Grain, 2017, James C. Scott).

A continuación, se impuso un nuevo modelo caracterizado por un ejercicio del poder menos centralizado (pero no por ello menos brutal), lo que potenció el progreso tecnológico y permitió el surgimiento de organizaciones de diverso tipo. Paulatinamente se crearon instituciones para responder a las necesidades en materia de administración de justicia, ejercicio del comercio, intercambio de las ideas y de la difusión del patrimonio cultural, principalmente a través de la religión. Entre la Edad de Bronce y la Edad de Hierro (la primera en torno al 4000 a. C. y la segunda en torno al 1100 a. C.) tuvieron lugar continuos cambios políticos, jurídicos, sociales (tales como migraciones voluntarias y exilios forzosos) y económicos de tal entidad que a partir de entonces ya se puede hablar de comunidades complejas. Con el surgimiento de instituciones protoestatales se ampliaron las competencias administrativas (los tributos se transformaron en impuestos) y se ampliaron los mercados. Los modelos sumerio y egipcio (las pirámides de Giza fueron construidas por asalariados, no por esclavos) son la constatación de la presencia de sociedades verdaderamente avanzadas, reguladas por ordenamientos jurídicos y con una vibrante actividad comercial (véase The Human Past, 2009, de Chris Scarre y otros),

En el pasado la relación entre economía, violencia y sexo siempre ha estado ahí. El camino hasta consolidar sociedades prósperas y relativamente pacíficas fue largo, sinuoso y lento. Desde los tiempos más remotos se ha instrumentalizado la economía, la violencia y el sexo tanto para garantizar la propia existencia de los pueblos como su expansión. Roma no fue la excepción. De entre las múltiples luchas emprendidas por los romanos destaca el mito del rapto de las sabinas (de ser cierto, ocurrió en torno al 751 a. C., en tiempos de Rómulo, fundador de Roma), por contener desavenencias comerciales previas entre romanos y sabinos y graves problemas demográficos en la sociedad romana que ponían en riesgo su continuidad, lo que les llevó a tomar una decisión desesperada: el secuestro y violación de mujeres de esta tribu y el posterior casamiento entre ellas y sus captores. En realidad, en repetidas ocasiones economía, violencia y sexo han ido aparejados, en casos tan diversos como el forjado de alianzas estratégicas mediante matrimonios concertados o en la imposición de un dominio político y económico a los pueblos vencidos (en múltiples ocasiones también humillados mediante la violación masiva de sus mujeres o directamente en programas de limpieza étnica). Así que ¿por qué se ha instrumentalizado la economía, la violencia y el sexo? La respuesta es porque funciona. Hoy en día estas prácticas siguen vigentes (véase War! What is it Good For?, 2014, de Ian Morris). Y en cuanto a la moral y la economía, en múltiples ocasiones sus caminos han transcurrido por senderos distintos, cuando lo normal es que ambas transiten por el mismo, porque se necesitan mutuamente.

NOTA 1.1. OCCIDENTE: ¿SOMOS LOBOS O CORDEROS?


La utilización de la violencia sexual como recurso bélico ha sido constante a lo largo de los siglos. Ya en la Ilíada Homero habla sobre la eficacia de la violencia sexual.

Occidente, no como idea restringida a un marco geográfico, sino como civilización, es una mezcla de los postulados formulados por John Locke (Two Treatises of Government, 1689), Thomas Hobbes (Leviathan, or the Matter, Forme, and Power of a Commonwealth and Ecclesiasticall and Civil, 1651) y Jean-Jacques Rousseau (Émile, ou de L’Éducation, 1762), de lobos y corderos. En los países desarrollados y de rentas medias del mundo globalizado de hoy en día es más fácil morir por infarto de miocardio, diabetes, por una infección o por accidente de tráfico que por un disparo de arma de fuego. Por tanto, en respuesta a la pregunta que da título a la presente nota, gracias a que en el pasado hemos sido más lobos que corderos, ahora somos más corderos que lobos.



1.1.1. Economía y cristianismo

Las raíces de la civilización occidental no se limitan a Grecia y Roma. Griegos y romanos bebieron de los códigos legales de Mesopotamia, de la arquitectura egipcia, de los sistemas de riego y la asignación de cargos públicos asirios, del alfabeto del Levante y de los comerciantes fenicios, cartagineses y frigios (véase How the World Made the West, 2024, de Josephine Quinn). Pero el punto de referencia definitivo del surgimiento de la civilización occidental es el 325, año de celebración del I Concilio de Nicea (muy cerca de Constantinopla, capital del imperio, actual Estambul), donde 318 obispos del mundo cristiano se reunieron para dilucidar cuestiones teológicas, pero también para inaugurar un nuevo tiempo político, con el afianzamiento de la nueva fe tras la conversión del emperador Constantino I al cristianismo. En adelante los cristianos dejaron de ser hostigados y recuperaron templos y propiedades que habían sido expropiados. A partir de entonces Occidente y cristiandad han sido parte consustancial el uno de la otra.

Con la consolidación de la idea de Occidente, la transmisión de los conocimientos y las ideas permitió evolucionar como sociedad. A lo largo de dos milenios la Iglesia ha desempeñado un papel importantísimo en la vida de los pueblos de tradición cristiana y, por tanto, su influencia ha sido definitiva en el desarrollo económico de la civilización occidental. Desde los tiempos de la Iglesia primitiva se consideró que la usura era pecado, bajo el argumento de que Cristo dijo: «[…] dad, sin esperar nada a cambio» (descrito en el Evangelio de Lucas, 6:35). El pasaje de la Biblia donde Jesús echa a los mercaderes del templo es una muestra inequívoca de sus intenciones: la nueva fe había llegado para dar sosiego y esperanza a los pobres, débiles, enfermos, desamparados y buenos de corazón, no para confraternizar con los poderosos (aunque según la historiografía, el objetivo original no era crear una nueva religión). A cambio de la sumisa aceptación de la condición social dada desde la cuna y de la resignación a una vida de miseria y sacrificios, prometía el paraíso después de la muerte.

Al considerar que el enriquecimiento conllevaba la condenación del alma (argumento extraído del Evangelio según Mateo, 19:24: «[…] más os digo, que más liviano trabajo es para un camello pasar por el ojo de una aguja que entrar un rico en el reino de Dios»), la Iglesia formuló tres principios: i) la actividad económica debía estar condicionada a los valores religiosos; ii) el cobro de intereses conllevaba la condenación del alma (en la Divina Commedia Dante Alighieri situó a los usureros en el séptimo círculo del infierno, al lado de los asesinos, y los torturaba con una eterna lluvia de fuego), y iii) mientras existieran pobres y abandonados, la humanidad estaría condenada a tener un sentimiento de culpa. Pero a pesar del temor que infundía la condenación del alma, la actividad comercial floreció de la mano de los mercaderes, dedicados a comprar sus productos a agricultores, artesanos y orfebres de lugares ignotos y posteriormente ofrecerlos en las plazas públicas de las ciudades y los pueblos a lo largo y ancho de la geografía europea. Y para apaciguar las amenazas de la Iglesia hacían actos de caridad y compraban las odiosas indulgencias: el perdón de los pecados a cambio de una compensación económica, uno de los principales puntos de conflicto que llevó al agustino Martín Lutero a romper con la Iglesia de Roma a partir de 1517, por lo que fue excomulgado cinco años más tarde (si el cisma entre católicos y ortodoxos [a partir del 861] fue traumático, la división entre católicos y protestantes lo fue aún más; véase Das Christentum. Wesen und Geschichte, 1994, de Hans Küng).

Tomás de Aquino reconoció (Summa Theologiae, escrita entre 1265 y 1274) que la riqueza era consecuencia de condiciones fortuitas y por tanto no era pecado, pero para asegurarse la salvación había que desprenderse de una parte de las ganancias. Este filósofo logró conciliar religión y economía con el argumento bíblico de que el hombre debe «ganarse el pan con el sudor de su frente» (descrito así en el Génesis 3:19), aunque sin perder de vista el principio del precio y el salario justo (denominado justiprecio), lo que significaba que todos los que participaban en la economía obtuvieran una ganancia suficiente para vivir con decoro, pero en ningún caso podía ser desproporcionada. El incumplimiento de esta máxima era la usura y, como tal, era equivalente al robo, un proceder inmoral y por tanto deplorable. Este es un principio de economía moral cuyo debate aún sigue vigente. En el caso de España, en la ley de represión de la usura, de 23 de julio de 1908 (de apenas 16 artículos), se declaran inválidos los intereses remuneratorios usurarios; sin embargo, en los años previos al estallido de la Gran Recesión (2008–2014) los créditos llegaron a tener una tasa anual equivalente (TAE, es decir, el coste real del préstamo, incluidos los intereses y las comisiones) de hasta el 30%.

En 1088 se fundó la primera universidad de Occidente en Bolonia (la de Oxford en 1096, la de Palencia en 1212 y la Sorbona en 1257, entre otras). A partir de entonces la educación empezó a florecer fuera de los muros de catedrales, monasterios y abadías. La guerra, las invasiones y las conquistas asolaron Europa durante la larga preeminencia del Imperio romano; el periodo denominado Pax Romana, del 27 a. C. al 180 d. C., fue de relativa tranquilidad, pero breve si se lo compara con la larga existencia y dominio de la civilización romana, desde el siglo V a. C. hasta 1453. En la noche del 24 de agosto de 410 la ciudad de Roma cayó ante una hueste de godos liderados por Alarico; aunque la ciudad logró levantar cabeza, a partir de entonces se hizo evidente que no era invencible; luego en 476 capituló a manos del general hérulo Odoacro, quien desterró a Rómulo Augusto (véase Romans and Barbarians: The Decline of the Western Empire, 1982, de Edward Thomson). Medio siglo antes, Roma se extendía a lo largo y ancho de 4,4 millones de kilómetros cuadrados, aunque ya entonces el imperio estaba en decadencia.

La caída de Roma hizo posible el surgimiento de reinos (aún no propiamente de Estados) y el intercambio entre pueblos. El mercader veneciano Marco Polo viajó por caminos inexplorados para encontrarse con otras culturas y abrir nuevas rutas de comercio. Las ocho Cruzadas (entre 1095 y 1291) solo produjeron una presencia occidental marginal en Tierra Santa, pero conectaron el mundo cristiano y musulmán a través del comercio, y Genghis Khan, al imponer su dominio sobre una extensión territorial más grande que cualquier imperio anterior, también potenció el intercambio.


La encíclica Mater et Magistra (1961, Juan XXIII) reafirma la propiedad privada como derecho individual, si bien subordina el beneficio privado al bien común.

Años más tarde, la encíclica Laborem Exercens (1981, Juan Pablo II). Karol Wojtyla fue arzobispo de Cracovia en tiempos del sometimiento de Polonia a la Unión Soviética, (y por tanto, había experimentado de primera mano cómo se vive en un régimen totalitario) puso el énfasis en la propiedad privada y la vinculación del capital al trabajo.



A lo largo de la época feudal (entre finales del siglo VIII al XV) era muy difícil separar las actividades económicas del círculo de la existencia humana. Había una predestinación fatal, vinculada a la posición social de nacimiento: quienes trabajaban la tierra estaban sometidos a las órdenes del señor y este tenía derechos absolutos sobre sus vasallos (como el derecho de pernada). En la mayor parte de la Edad Media la propiedad fue concebida como una cantidad de riqueza tangible, una acumulación de bienes inmuebles, pero con el tiempo la propiedad se convirtió en capital, cuyo valor dependía de su capacidad para generar utilidades. Tras el final de la Guerra de los Cien Años (1337–1453) la paz se afianzó y trajo consigo importantes cambios sociales. Paulatinamente los artesanos prósperos demandaron más derechos, como la potestad de comprar títulos de propiedad a los terratenientes y legar la riqueza amasada a los hijos, y gracias a ello las ciudades crecieron en tamaño, población y actividad comercial, lo que generó más prosperidad (véase el capítulo 1 de Medieval Economic Thought, 2002, de Diana Wood).

Entre los siglos XV y XVIII la intensificación del comercio desencadenó un movimiento de modernización nunca visto. El trabajo dejó de ser parte de una relación social explícita, donde un hombre trabajaba para otro a cambio de asegurarse la subsistencia para sí mismo y para los suyos, y pasó a ser una suma de esfuerzos, una mercancía destinada a ser vendida en el mercado por el mejor precio al que se pudiera cotizar. La tierra, anteriormente entendida como el territorio de un gran señor, comenzó a verse como un bien que podía ser comprado o arrendado: las fincas, antes un centro de poder político, se convirtieron en una propiedad con un precio de venta.

Todo este cúmulo de acontecimientos convirtió a las principales ciudades europeas en vibrantes centros de comercio, de generación de conocimiento y tecnología y de atracción de talento humano, y al hacerlo se redujeron los costes de producción. Fue en este entorno donde surgió otra forma de poder multiplicador, el sistema bancario, y gradualmente la población comprendió que si guardaban los tesoros en casa su riqueza no crecería, y de hecho podía perder valor, pero si se los confiaban a un banquero y este los prestaba a otros con un interés, al final el propietario original también recibiría una ganancia. Descubrieron que el dinero se podía multiplicar: cuantas más operaciones hubiera, más ganancias habría.

NOTA 1.2. SOBRE LA PROPIEDAD


Existe la antigua creencia anarquista de que la propiedad de uno es en detrimento de la propiedad de otro. Pierre-Joseph Proudhon así lo creía, al argumentar que la propiedad es un robo (La propriété, c’est le vol!, 1840). Esto es un error. Proudhon fue incapaz de ver que una de las claves de la sociedad libre precisamente es la propiedad, que la propiedad es la condición para el robo (porque sin propiedad no puede existir robo) y que la propiedad de uno no significa la falta de propiedad de otro, sino al contrario, porque en la medida en que la propiedad de uno está segura entonces es más fácil que pueda haber acumulación de bienes. En la medida en que se expande la prosperidad, más individuos pueden acumular patrimonio, y, al contrario, en la medida en que se reduce la prosperidad, también se reduce la propiedad. Marx no coincidía plenamente con Proudhon, salvo en este tema por defender que «[…] el ingreso del capital es originariamente ilegítimo» (capítulo XXIV del tomo I, de Das Kapital), por asumir que inicialmente el capital se acumuló usurpando los terrenos que eran de todos.

Para dar un toque de humor, la canción Taxman fue compuesta por George Harrison y John Lennon y está incluida en el álbum Revolver (1966) de los míticos Beatles. La letra dice:

One, two, three, four

One, two (one, two, three, four!)

Let me tell you how it will be

There’s one for you, nineteen for me

‘Cause I’m the taxman

Yeah, I’m the taxman

Should five per cent appear too small?

Be thankful I don’t take it all ‘Cause I’m the taxman

Yeah, I’m the taxman

Es una canción de protesta por la política confiscatoria impuesta por el gobierno de Harold Wilson y que les obligaba a pagar a la Hacienda británica el 90% de sus ganancias.



A medida que los grandes descubrimientos de la época del Renacimiento se consolidaron (las tres décadas de los descubridores dieron inicio con la llegada de Cristóbal Colón a América el 12 de octubre de 1492, continuó con la llegada de Vasco da Gama a India en 1498 y de Vasco Núñez de Balboa al océano Pacífico en 1513, y concluyó con la vuelta al mundo iniciada por una flota capitaneada por Fernando de Magallanes y completada por Juan Sebastián Elcano en 1522), gradualmente menguó el control religioso sobre las cuestiones de naturaleza económica y entonces la sociedad emprendió el largo camino hacia la secularización. Estas cuestiones llevaron a que entre los siglos XVI y XVIII en Europa se instaurara el mercantilismo.

Lo que hoy se conoce como capitalismo encuentra sus raíces en los principios éticos del protestantismo. El sociólogo Max Weber explica (Die Protestantische Ethik und der ‘Geist’ des Kapitalismus, 1905) cómo la Reforma protestante revolucionó la manera de percibir el lucro, distinta a los cánones católicos y ortodoxos:


Robert Owen sometió a una profunda crítica los fundamentos del régimen capitalista, pero no supo descubrir las verdaderas raíces de las contradicciones del capitalismo. Consideraba que la causa fundamental de la desigualdad social radicaba en la insuficiente difusión de la instrucción (Book of the New Moral World, 1836-1844) y no en el propio modo de producción capitalista. Veía la futura sociedad racional en forma de libre federación de pequeñas comunas con autoadministración. Sin embargo, los intentos que hizo por llevar a la práctica sus ideas terminaron en fracaso.



• El primer intento reformista fue encabezado por Jan Hus en Bohemia, en la primera década del siglo XV, y aunque fracasó fue un modelo precursor para el desarrollo de la visión luterana, en la cual: i) se pone en entredicho la infalibilidad del papa y se denuncia la corrupción imperante en la Iglesia; ii) se afirma que el trabajo no conlleva un mérito a menos que sea bien hecho, con integridad; es una fuerza motriz que dignifica al hombre, beneficia a la sociedad y honra a Dios, y iii) se reconoce el importante papel que desempeñaban las decisiones del gobierno en materia económica.

• En contraposición, en la visión calvinista (inspirada por Ulrico Zuinglio y Juan Calvino) se adoptó una perspectiva más individualista a través de la filosofía ético–económica del judaísmo sobre el poder y el bienestar material, donde la riqueza era considerada como una señal de bendición (según quedó consagrado en el Antiguo Testamento cuando Yahavé así se lo prometió al pueblo de Israel, Deuteronomio 23:19). Para los calvinistas progreso económico, sobriedad, frugalidad y moral intachable van de la mano, y por ello el trabajo es considerado como un instrumento de realización del plan divino, si bien se alienta a que los fieles sean generosos sin esperar gratitud (se trata este tema en Éxodo 22:25, Levítico 25:25-28 y Deuteronomio 23:19-20). Calvino hizo una distinción entre la caridad y los negocios; su razonamiento de fondo era el siguiente: dado que el dinero tiene un poder virtuoso y transformador (Aristóteles creía lo contrario) y la producción y la especialización permiten crecer y mejorar, las ganancias derivadas son legítimas (tesis antagónica a las de los escolásticos) y por tanto no son pecado.

Para los calvinistas (y también para los evangélicos) la prosperidad es una expresión de la bendición de Dios, mientras que la pobreza es señalada. Es decir, que los pobres lo son por diversas circunstancias ajenas, pero también por su falta de voluntad y empeño (véase The Cultural Contradictions of Capitalism, 1976, de Daniel Bell).

Después de las grandes conquistas territoriales de los siglos XV y XVI, Europa floreció. Las inmensas cantidades de oro y plata expoliadas a las colonias y virreinatos españoles y portugueses en América fueron empleadas para mantener un ejército de funcionarios y a una Iglesia con una voracidad infinita y para adquirir un amplio abanico de productos, desde especias hasta tecnología, objetos suntuarios y esclavos para la explotación de las minas. Así, en unas cuantas décadas los mercaderes pasaron de ser una minoría temerosa de ser condenada a las brasas del infierno a ser una comunidad influyente por el gran poder económico y político que llegaron a acumular. A partir de la segunda mitad del siglo XVI y en adelante perdieron brío las caducas ideas medievales sobre la moderación y la austeridad y en su lugar se impuso la búsqueda del lucro y la consecución de una vida de mayores comodidades. Los habitantes europeos de la época pasaron de preguntarse «¿es pecado acumular riquezas?», a luchar por el reconocimiento de derechos que les permitieran vivir mejor. El interés por atesorar más riqueza y poder dio lugar a un nuevo espíritu de independencia y libertad, pero también de abusos y explotación (véase The Wealth and Poverty of Nations: Why Some are So Rich and Some So Poor, 1998, de David S. Landes).

A lo largo de los siglos XVIII y XIX, mayoritariamente en Escocia, se desarrollaron los fundamentos del pensamiento clásico de economía política. A partir de entonces hubo una nueva clasificación de los factores de producción: i) relativa a las categorías físicas (tierra, trabajo y capital), como agentes del proceso productivo, y ii) relativa a las categorías sociales (terratenientes, capitalistas y la clase trabajadora) que interactúan en el mercado.


En la encíclica Rerum Novarum (De las cosas nuevas, 15 de mayo de 1891) se denuncia la acumulación de riqueza en manos de unos pocos, la pobreza de la inmensa mayoría, de la inhumanidad de los empresarios, de la codicia de los competidores y de la usura voraz. Subraya que los trabajadores no son esclavos y que han de cobrar un salario con justicia. Con estas referencias resulta tentador pensar que León XIII (Gioacchino Vicenzo Raffaele Luigi Pecci), promotor de la encíclica, era un papa de ideas socialistas, pero la cuestión es que en el mismo documento se incluyen frases como las siguientes: i) «[…] los socialistas empeoran la situación de todos los obreros»; ii) «[…] el poseer algo en privado como propio es un derecho dado al hombre por la naturaleza»; iii) «[…] el Estado ha de intervenir solo si una familia se halla en una situación de extrema angustia y carente en absoluto de medios para salir de por sí de tal agobio, pero es necesario de todo punto que los gobernantes se detengan ahí, para que la propiedad privada no se vea absorbida por la dureza de los tributos e impuestos porque no se puede quitar a otro lo que es suyo o bajo capa de una pretendida igualdad caer sobre las fortunas ajenas»; iv) «[…] ningún trabajador ansía vivir del Estado, sino que la mayor parte prefieren mejorar mediante el trabajo honrado sin perjuicio de nadie», y v) «[…] la caridad cristiana no hay derecho a exigirla por la ley». También habla sobre los obreros cristianos, en ningún caso anima a la lucha social porque el papel de la Iglesia es unir las clases sociales y culmina con la necesidad de diferenciar entre sociedad y Estado.



En las últimas décadas del siglo XX y lo que va del XXI se han ganado muchas batallas sociales: contra los totalitarismos en Europa, a favor de los derechos civiles en Estados Unidos, contra el apartheid en Sudáfrica, la consolidación de la democracia en muchos países, y sin embargo aún hay grandes problemas por resolver. En las próximas décadas la sociedad tendrá que enfrentarse a problemas tales como: i) las ventajas y riesgos derivados de la convivencia entre humanos y máquinas; ii) los derechos de propiedad sobre los datos personales; iii) la gestión de los recursos naturales; iv) el deterioro medioambiental; v) la sobrepoblación en unos países y el despoblamiento en otros; vi) el modelo de estado de bienestar y su financiación, y vii) los movimientos migratorios.

1.2. Factores de producción originales

1.2.1. Tierra

El Estado es la organización jurídica de una población, asentada en un territorio y con un gobierno propio. Contiene cinco elementos fundamentales: i) territorio (en el pasado ha habido algunas excepciones: hasta antes de la constitución del Estado de Israel, el 14 de mayo de 1948, el pueblo judío, no como grupo étnico homogéneo, sino como entidad cultural y religiosa, era una nación sin territorio); ii) soberanía; iii) población; iv) gobierno, y v) régimen jurídico, que es el acervo de leyes que permiten la convivencia. Su finalidad es servir a la sociedad para que los individuos que viven en ella puedan disfrutar de los beneficios de la civilización y el progreso (también véase la Nota 18.3).

Dos fuentes directas que nutrieron la construcción de Occidente y la idea de progreso fueron la πόλις (pólis) griega y la civitas romana. En la Grecia clásica el Estado era la pólis, la unidad territorial sobre la cual se construyeron las ciudades–estado, y para los romanos era la civitas, la comunidad de los ciudadanos. A lo largo de la Edad Media el territorio evolucionó sobre dos conceptos: i) regnum, palabra latina para describir el dominio de un poderoso sobre un territorio y origen de palabras como regne, regno, reign, reich y reino, y ii) el término, terra/terrae se consolidó como un elemento fundamental del Estado. Así, el poder (o gobierno) debía su razón de existir a un territorio (no tiene sentido gobernar sobre un cometa). El primer Estado–nación fue Islandia, constituido en el año 1000 por hombres libres en la asamblea de Althing (lo que desmiente el argumento de que España es la nación más antigua de Europa; el matrimonio entre Isabel y Fernando








1.2.2. Trabajo




















1.2.3. Capital





















1.3. Metafactores de producción en la globalización
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1.3.3. Innovación
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1.3.4. Competitividad
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1.4. División y enfoques económicos
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1.4.2. Enfoques económicos





	
	
	
	



	
	
	
	



	
	
	



	
	
	



	
	
	
	



	
	
	



	
	
	







	
	
	



	
	
	



	
	



	
	


	
	
	



	
	





















1.4.3. Enfoque experimental
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1.5. Actividades complementarias
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